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      A las mujeres que se encuentran a sí mismas, a las que se permiten desear, sentir y habitar su cuerpo.

      

      Que este libro sea una puerta. Y que, al cruzarla, recuerdes que el placer te pertenece.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Antes de empezar

          

        

      

    

    
      Estás a punto de entrar en una experiencia sensorial.

      Este libro no está pensado solo para leerse, sino para sentirse.

      A lo largo de las historias encontrarás distintos enlaces que amplían la experiencia. No son obligatorios, pero sí muy recomendables si quieres sumergirte del todo.

      Hay algo que queremos contarte antes de que sigas.

      Estas historias existen también en audio. Han sido grabadas con un reparto completo de narradores, poniendo voz, ritmo y matices a cada personaje. Escuchar y leer a la vez va a transformar por completo tu experiencia.

      Si decides hacerlo así, encontrarás aquí el acceso: www.lickthepage.com/audiolibro

      Este libro reúne relatos muy distintos entre sí. Algunos pueden sacarte una sonrisa; otros generar cierta tensión psicológica. Todos son explícitos.

      No propone modelos de relación ni pretende ser un reflejo de lo que debería vivirse en la realidad.

      Aquí habitan fantasías, tensiones y contradicciones propias de la imaginación adulta, incluso cuando no encajan con nuestras decisiones conscientes o nuestros valores cotidianos.

      Y hay una instrucción importante: no leas más de uno al día. Cada historia está diseñada para sentirse por separado, te dejaremos entretenimiento para amenizar la espera tras cada capítulo.

      No todos hablan el mismo idioma emocional. Si algo te incomoda, puedes parar, saltar ese relato o volver más tarde. Aquí dentro caben muchas formas de desear e imaginar.

      Para más información, revisa la lista de triggers que encontrarás a continuación o, como nos gusta llamarlo a nosotras… el menú.
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      EVA + NOAH

      I Wanna Be Yours - Arctic Monkeys

      River - Bishop Briggs

      

      SUNNY + OLIVER

      Play With Fire - Sam Tinnesz

      No Lie - Sean Paul & Dua Lipa

      

      GABRIELA+JACE

      Physical - Dua Lipa

      Break Free - Ariana Grande, Zedd

      

      VEGA+KAI

      I Was Made For Lovin’ You - Yungblud

      Glory Box - Portishead

      

      NORA+BRICE

      Mystical Magical - Benson Boone

      Ain’t My Fault - Zara Larsson

      

      DAPHNE+RAF

      Middle of the Night - Elley Duhe

      Figure You Out - Volia

      

      AVA+JULIAN

      Remember That Night? - Sara Kays

      El Encuentro - Alizzz & Amaia

      

      CONNOR+ALEX

      The Beautiful People - Marilyn Manson

      Show me How to Live - Audioslave

      

      IVY+ARES

      E.T. - Katy Perry

      Harleys In Hawaii - Katy Perry

      

      ZOE+MASON

      Big Boy - SZA

      The Death of Peace of Mind - Bad Omens

      

      LENA+ETHAN

      I Kissed a Girl - Katy Perry

      I’m Yours - Isabel LaRosa

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Aviso de contenido

          

        

      

    

    
      Antes de continuar, te invitamos a revisar la lista de triggers. Cuida tu experiencia y no sigas leyendo si alguno puede afectarte.

      En nuestra web encontrarás el detalle de dónde aparece cada uno (para evitarte spoilers). Si hay algún tema que prefieras evitar puedes ir a comprobar a qué capítulo corresponde para que puedas saltarlo y disfrutar del resto.

      
        
          	
        Lenguaje sexual explícito
      

      	
        Dinámicas de poder
      
        	
        Diferencias de poder
      

      	
        Diferencias de edad (age gap)
      

      

      

      	
        Dominación y coerción
      
        	
        Consentimiento no consensuado
      

      	
        Coerción verbal
      

      	
        Lenguaje de posesión sexual
      

      

      

      	
        Invasión de la intimidad
      
        	
        Invasión de la privacidad
      

      	
        Acoso (stalking)
      

      	
        Voyeurismo no consentido
      

      

      

      	
        Violencia (fuera de contexto narrativo)
      
        	
        Violencia física
      

      	
        Violencia psicológica
      

      

      

      	
        Fantasías y situaciones sexuales
      
        	
        Roleplay
      

      	
        Mask kink
      

      	
        Sexo en espacios semipúblicos
      

      	
        Trío
      

      	
        Tabú familiar
      

      	
        Mafia
      

      

      

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Te estaba esperando

          

        

      

    

    
      Sé que tienes prisa por empezar, pero aquí el ritmo lo marco yo.

      Tú lees… y yo te observo.

      Este libro no es para devorarlo, es para encontrarnos. Un rato hoy, otro mañana.

      Tenemos que conocernos bien para que esto funcione…

      ¿Crees que podrás dosificarte?

      Buena chica… y ahora empieza.
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            Eva + Noah

          

        

      

    

    
      Voy escuchando el audio de Ivy mientras giro la esquina hacia el gimnasio.

      
        
          
            
              
        🎧 Ivy: Tías… acabo de salir del curro, me paro en un semáforo y el de la moto de al lado me mira. Chaqueta de cuero, guantes, casco integral… TOTAL LOOK. Y yo, ovulando… en plan: me caso.

      

      

      

      

      

      Me parto de risa sin poder evitarlo.

      Así es cualquier día en este grupo. Una colección de pensamientos, stickers subidos de tono, días buenos, momentos malos y bastantes burradas, pero todas sabemos que este es el sitio seguro donde todo se puede decir. Hay días que hablamos de la vida y otros, muchos, que acabamos enviándonos reels de maromos perfectos… motoristas, mecánicos, leñadores, cowboys… cuando de hombres guapos se trata no tenemos filtro.

      Tess responde al audio con un gif de un tío bajándose de la moto en cámara lenta.

      Diana añade:

      
        
          
            
              
        🎧 Diana: Casco integral y empotrada horizontal. Lo apruebo.

      

      

      

      

      

      Yo ya estoy cruzando la puerta, pero no puedo resistirme a responder.

      
        
          
            
              
        🎧 Eva: Mmmmm… yummy señor motorista… yo entrando al gimnasio… a ver si consigo sacar la foto del entrenador buenorro del que os he hablado y os la paso…

      

      

      

      

      

      Pulso enviar justo cuando entro en la sala.

      Y ahí está. Noah.

      La sala a reventar y todas están colocadas como si el lugar en la sala definiera quién se va a acostar con él primero. Es como una coreografía, el show de cada tarde. Y yo me voy para el fondo, como siempre. Lleva una camiseta negra de un tejido técnico que se le ajusta a los hombros y a los pectorales de forma obscena, como si se empeñara en marcar cada centímetro de músculo. Brazos venosos, tensos, con esa definición que no se consigue por genética sino tras muchas horas sudando.

      El pantalón, gris oscuro, no ayuda. De esos que no disimulan nada. Se le clava en los muslos como una segunda piel y le recoge el culo con descaro. Redondo, duro, alto. Cada vez que se agacha, la sala respira distinto. Tiene el pelo oscuro, corto en los laterales, más largo arriba, peinado hacia atrás sin esfuerzo. Las cejas, densas, negras, enmarcando unos ojos… ay, los ojos. Verdes, también marrones… serios, intensos, profundos. Y unos labios gruesos que se humedece a veces sin querer y, ciertamente, es de las cosas más sexys que he visto nunca.

      Una barba de tres días perfila su mandíbula y realza el corte natural de su cara. Masculina y realmente atractiva. Se mueve como si todo y todas en esta sala le pertenecieran. Y de hecho así es… esto es un desfile de tías tratando de impresionarle… ¿será gay? A ver… podría ser perfectamente… porque aquí hay tías que están realmente buenas y no son particularmente sutiles en lo que a mostrar su interés e intenciones hacia él se refiere.

      Es, de lejos, la clase más difícil de reservar. Siempre están las plazas llenas… suerte que Sunny, una amiga de mi hermana, trabaja aquí y siempre me reserva el hueco, no porque tenga el mismo interés que ellas, aunque obviamente no le iba a decir que no si surgiese la oportunidad, sino porque es la única hora a la que puedo venir. Yo llevo mis mallas largas, calcetines altos por encima, camiseta ancha, nada que enseñar… Y aun así, cuando levanta la vista, pasa por toda la ristra de pechos y culos embutidos y siento que se detiene un instante más en mí. Me pongo nerviosa y me estiro la camiseta sin darme ni cuenta. Y empieza la clase…

      Llevamos veinte minutos y estoy pagando caro los casi dos meses que llevo sin venir regularmente. Madre mía… no puedo con mi cuerpo. A mí esto, hace no tanto, se me daba bien. Mientras trato de seguir el ritmo del resto, noto que Noah se acerca por mi izquierda. Se mueve por la sala silencioso, eficiente y técnico; corrige posturas con dos dedos, lanza indicaciones precisas y tiene a todas admirándole como si fuera un semidiós.

      —Cadera un poco más arriba, Eva —dice ahora, pasando a mi lado.

      ¿Más?, pienso… no llego…

      Se acerca un poco más al notar mi dificultad.

      —¿Puedo tocarte la pelvis para corregir?

      Asiento sin mirarlo. Estoy en plancha lateral, apoyada sobre una mano y el borde externo del pie. El cuerpo en línea recta, el abdomen en tensión, el brazo extendido hacia el techo como si intentara alcanzar algo que no existe… parezco una estrella de mar… borracha. Siento el esfuerzo en los oblicuos, en la muñeca que aguanta todo mi peso, en la cadera que me tira hacia abajo… Parece simple. No lo es. Él se coloca a mi lado, se agacha y coloca una mano firme sobre mí para estabilizarme.

      —Eso es. Aprieta el core. Mira un punto fijo —dice, con esa voz suya, grave y firme.

      Intento reajustar el peso, me tiembla el pie y pierdo el equilibrio. Me sujeta con reflejos perfectos, pero caigo encima de él y voy a parar a tocarle la puñetera entrepierna. Y… está excitado. Duro e inconfundible. La ligera tela de sus pantalones y la de mis leggings no dejan lugar a dudas. Una erección bien marcada a través del tejido. Él se aparta enseguida, como si se hubiera quemado.

      —Perdón —dice, sin mirarme.

      —No, no… perdona tú —respondo rápidamente.

      Y se aleja. Yo me quedo con los músculos tensos y la entrepierna palpitando. No sé qué ha sido eso. Bueno, sí lo sé, pero no sé por qué. ¿Estaba ya así? ¿Me lo he imaginado? Recoloco mi postura y trato de volver a concentrarme, pero tengo los sentidos disparados y me noto el pulso por todo el cuerpo. ¿Ha sido una reacción normal? ¿Y si le gusto? ¿Soy idiota por siquiera pensarlo? Siento su movimiento detrás de mí. Pasa a corregir a otra chica y no me vuelve a hablar ni a mirar.

      Se aproxima el final de la clase y, cuando nos levantamos para estirar… lo pillo. Por un segundo me lanza una mirada fugaz, llena de vergüenza y deseo comprimidos en un instante. Se gira como si no hubiera pasado, pero… no me lo he inventado. Ni de coña. Salgo de la sala sintiéndome… ¿especial? No es que haya pasado nada… en realidad, no me ha tocado de forma indebida, no ha sido nada abierto, ni directo, ni sexual… pero… ese roce, esa mirada… Mi sistema nervioso entero lo ha notado.

      Voy pasillo abajo con las piernas blandas por el esfuerzo de hoy y saco el móvil, no puedo esperar a llegar a casa… esto tengo que contárselo a las chicas ahora. Abro el grupo y voy escribiendo mientras camino. Sería mejor grabar un audio, pero como me escuche alguien, me detienen en recepción.

      
        
          
            
              
        Eva: Chicas, no os lo vais a creer. Acabo de salir de la clase del buenorro, ¿vale? … estaba haciendo una postura muy difícil y se acerca a corregirme, muy profesional, muy correcto, pero he perdido el equilibrio y, al sujetarme, he ido a tocarle justo… SÍ, EFECTIVAMENTE, LA POLLA… y he sentido algo MUY real rozándome, muy duro y muy presente.

      

      

      

      

      

      Lo envío y automáticamente empiezan todas a escribir… me río anticipando sus respuestas y empiezan a aparecer un montón de emojis y exclamaciones…

      
        
          
            
              
        Tess: NO!!!!! 😳😳😳

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Diana: Eso no es una corrección, ES UNA SEÑAL. 🫠🔥

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Maia: Tíaaaa 😍😍😍😍😍 fóllatelooooooooooo

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Liv: ¿Confirmamos pollón? 🍆💦

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Gabby: WTF!!!! Cuenta más

      

      

      

      

      

      Voy partiéndome de risa con sus respuestas y giro hacia el vestuario, empujo la puerta con la cadera y entro. Me sorprende el fuerte olor a desinfectante y ¿a café…? Es entonces cuando levanto la vista del móvil… y me quedo congelada. Él. Noah.

      De pie, con los pantalones bajados hasta los tobillos y la polla firme entre sus manos, gruesa, jodidamente perfecta… El cuello hacia atrás. La mandíbula apretada. Está masturbándose. Desnudo de cintura para abajo. Bello, animal e irresistible. Me mira y tarda un segundo en procesarlo, en darse cuenta de que la puerta se ha abierto y de que estoy dentro observando toda la escena.

      —¡Mierda! —da un grito ahogado mientras intenta cubrirse con una mano y estirando su camiseta. Mira hacia la puerta y maldice entre dientes… Creo que pensaba que había echado el cerrojo… pero… no.

      Yo no digo nada, estoy entre avergonzada y… sí… me acabo de poner a mil por hora. No puedo moverme, no puedo dejar de mirarlo. Él tampoco se mueve y algo en su mirada cambia… se ha dado cuenta de la corriente de deseo que me ha inundado de golpe y de que aún no he cerrado la boca desde que he entrado. Porque se me ha hecho agua. Y no tengo ni idea de cómo hemos acabado aquí, pero tengo bastante claro que no quiero salir.

      —Perdón —murmura, mientras se agacha a coger los pantalones. Está totalmente avergonzado—. Yo… pensé que había cerrado. De verdad, lo siento.

      —Espera —me oigo decir sin ni siquiera haberlo pensado…

      Él se detiene y me mira. Me tiemblan los muslos, la voz… pero no me voy a echar atrás. Todo lo que ha pasado hoy, el deseo entre ambos, no es cosa mía, lo sé, y no me voy a ir sin comprobarlo.

      —No lo hagas, no te tapes.

      Se le tensan los músculos de la mandíbula. Cambia el gesto, bastante confundido, mientras me ve avanzar un paso… otro… y no se retira. Estoy frente a él, tan cerca que puedo ver cómo se le contrae el pecho al respirar.

      —¿Puedo… tocarte? Ya sabes… para corregir… —bromeo, intentando romper la tensión.

      Sus ojos se oscurecen, asiente y entonces lo toco. Le agarro con una mano temblorosa y noto cómo vibra en respuesta a mi tacto como si tuviera vida propia. Él se queda inmóvil, pero noto cómo su respiración se acelera… Empiezo a acariciarle suavemente desde la base hasta la punta… está guapísimo… me deleito con cada movimiento, con la forma en la que el placer le transforma la cara.

      —Joder, Eva… —susurra.

      Su voz me desarma y decido que necesito más… me arrodillo despacio sin apartar mis ojos de los suyos, mientras paso las manos por su torso definido, por sus muslos musculosos y firmes que se tensan bajo mi contacto y voy sintiendo cómo se estremece anticipando mis intenciones.

      Acaricio su pubis ya totalmente de rodillas ante él y abro la boca acercándome a él para que sienta mi aliento… enrosco entonces mi lengua besándole con fervor la parte superior de su preciosa polla… gime y noto su voz vibrar por todas mis fibras, directa a mi centro.

      Me lo llevo más profundo, lo saboreo mientras lo escucho deshacerse, recogiendo cada uno de sus sonidos, cada gota que escapa de su placer. Coloca su mano en mi cabeza y me sujeta el pelo con dulzura, sin dirigirme, dejándome hacer… Después me coge la barbilla suavemente para obligarme a mirarle.

      —Llevo meses imaginándote así —dice, con voz rota—. Ven aquí… —me incita a levantarme.

      Cuando me separo, tengo la boca mojada, la cara enrojecida, y él me mira como si no pudiera creerse que estoy aquí. Me ayuda a incorporarme y me besa sin permiso y con una violencia contenida, su lengua invade mi boca explorando cada espacio, con hambre.

      Mi deseo escapa en forma de sonidos guturales mientras me aprieta el culo con firmeza y yo empiezo a pensar en que me encantaría que me lo azotase con esas manos musculosas… Una mano ágil se cuela entre mis mallas y se me escapa un gemido cuando roza mi clítoris…

      —Me toca a mí ahora —dice… y me indica que me tumbe en el suelo.

      —Eh… ¿deberíamos echar el cerrojo esta vez?

      Se ríe, y le veo quitarse los pantalones y después ir hacia la puerta mientras se quita también la camiseta para quedar totalmente desnudo y demasiado perfecto… O sea… ESTOY FLIPANDO…

      Vuelve y se arrodilla entre mis piernas. Me quita las zapatillas, las mallas y el tanga con todo el cuidado del mundo, sin dejar de mirarme. Se acerca a mí y vuelve a besarme, esta vez suavemente, mientras su cuerpo está tenso sobre mí y tan cerca de mi entrada… Comienza a bajar y dedica su atención a mis pezones; los muerde sobre la camiseta antes de ayudarme a quitármela. Me desabrocha el sujetador y finalmente me tiene desnuda, expuesta, solo para él.

      Se aleja un poco y se queda de rodillas entre mis piernas… mirándome, absorto. Las ganas de tenerle dentro empiezan a ser imposibles de sostener.

      —Fóllame… —le suplico.

      Se levanta, rebusca en una taquilla y saca un condón. Se lo coloca con un gesto ágil y vuelve a su posición, arrodillado entre mis piernas, mirándome con fervor. Y cuando creo que al fin me va a follar… se agacha y estampa sus labios contra mi coño. Su boca succionando de una manera tan perfecta… Me lame lento de arriba abajo, deteniéndose en el punto exacto donde lo necesito. Me arqueo, creo que me voy a correr más rápido que en toda mi vida, no puedo parar de moverme. Entonces me agarra fuerte y aumenta el ritmo y la presión de la succión.

      Estoy a punto, muy a punto. Mi cuerpo entero es un nudo de electricidad. Aparta sus labios de mí y vuelve a mirarme encendido; no puedo más, necesito tenerlo dentro, necesito sentirlo en lo más profundo de mi ser…

      —Quiero que me folles, Noah… —mi voz entrecortada suplicando por su atención.

      Él sonríe maliciosamente… es lo más excitante que me ha ocurrido en toda mi existencia. Sus fuertes brazos se colocan a los lados de mi cabeza mientras empieza a mover su pelvis, frotándola contra mi sexo y aprovechando toda la humedad que escapa de mí… sube y baja, resbala y se acerca más a mi entrada, pero sin llegar a dar el paso… y yo no puedo más… necesito tenerle dentro…

      —Hazlo, Noah… —susurro desesperada mientras sujeto su culo para detener el movimiento… entonces acerca su boca y me susurra:

      —Me gusta cómo me ruegas… —y me embiste de golpe.

      Me abre, me llena, me parte en dos, y sé que todo lo que quería era esto. Con su primera entrada veo el cielo, las estrellas, y sin más me corro… Un choque de energía me recorre la columna, mis dedos se retuercen, mis piernas se enredan en él, me sacudo entre embestidas, gimiendo su nombre. Cuando mi cuerpo cede a la ola de placer, puedo centrarme en su mirada de satisfacción mientras me pregunta:

      —¿Te has corrido, nena?

      —Sí… —susurro aún jadeando, con los labios entreabiertos y las piernas temblorosas—. Joder, sí…

      —Preciosa… —susurra contra mi boca—, pero no te creas que hemos terminado.

      Sale de mí lentamente y me deja con un vacío que no había sentido en mi vida. Se incorpora y me ayuda a levantarme cogiéndome de la mano.

      —Ven aquí… —me lleva hacia un potro vintage que hay al fondo de la sala—. Apóyate ahí boca abajo y agárrate fuerte a los lados.

      Obedezco.

      —Mírate… joder, mírate. Con ese culo me va a resultar muy difícil ser suave contigo.

      —No lo seas —respondo sin dudarlo.

      Le oigo reír sutilmente detrás de mí mientras se agacha y me abre las piernas. Empieza a lamerme desde la entrada mientras me sujeta las nalgas con fuerza y me folla con su lengua. Estoy tan excitada… tan inmersa en él, en lo que me hace sentir, que no puedo pensar con claridad. Se incorpora y lo siento prepararse detrás de mí. Masajea mi espalda con sus manos grandes, me acaricia el cuero cabelludo, se detiene unos instantes en mi cuello, lo sujeta con firmeza… y entonces baja al culo y me azota. OH. SÍ. Eso era exactamente lo que necesitaba.

      Los gemidos escapan sin permiso; él desliza una mano por mi cuerpo y lo siguiente que siento es que está llenándome otra vez. Me agarra de la cadera con una mano y con la otra se apoya en mi espalda para impedir que me mueva. Entra y sale lentamente. Me acerca a él de un tirón firme para separar mi pelvis del potro y empieza también a trabajar en mi clítoris. Le siento palpitando dentro mientras un cosquilleo vuelve a acumularse al final de mi espalda. Me está follando como si me conociera desde dentro y sé que otro orgasmo se acerca.

      Y justo cuando creo que nada puede mejorar, me agarra con más fuerza y empieza a aumentar el ritmo y la dureza, embestida tras embestida, hasta que exploto. El segundo orgasmo me atraviesa con una fuerza que me dobla. Me arqueo, me agarro al potro como si fuera a despegar, siento que lloro, que grito, no soy capaz de sostenerme, me tiemblan las piernas, los brazos; todo mi cuerpo se rinde. Y, en medio de toda esta marea de sensaciones, noto cómo me llena cuando él también encuentra su alivio y se desploma sobre mi espalda, jadeando.

      —Eva… joder… muy bien, nena —susurra.

      Y entonces su reloj inteligente rompe el momento…

      —Mierda, ¡es Sunny! —dice—. Me están esperando en clase desde hace 15 minutos…

      Se separa de mí y comienza a vestirse deprisa. Se quita el condón con un gesto rápido y se sube los pantalones mientras trata de arreglar un poco su aspecto, aunque la verdad… no hay mucho que arreglar porque está sencillamente guapísimo… espero un instante, porque parece que me va a decir algo, pero no lo hace… Me da un beso fugaz en los labios y se marcha sin más, dejándome ahí, desarmada y aún temblando.

      Me visto y salgo de la sala intentando recomponerme… las piernas no me responden, tengo el pulso por las nubes y la piel caliente como si me hubiera pegado a una estufa industrial. Me arreglo el pelo con las manos mientras camino por el pasillo intentando no parecer una tía que acaba de echar el mejor polvo de su vida encima de un potro olvidado. Me meto, ahora sí, en el vestuario correcto y me encierro en la ducha, dejando que el agua me resbale por el cuerpo mientras repaso cada maldito segundo de lo que acaba de pasar.

      Cómo me miraba, cómo me tocaba, cómo me ha follado… Cómo se ha ido tan… rápido. Cierro los ojos. Me doy cuenta de que estoy sonriendo, pero también frunciendo el ceño. Ha sido increíble y, la verdad, no veo el momento de repetir, pero… estas locuras solo pasan una vez. Tampoco me ha dicho nada. Ni un «me ha encantado», ni un «hablamos luego», ni un «nos vemos mañana». Ha salido corriendo sin mirar atrás. Vale que tenía clase, pero joder… esto ha sido cero aftercare.

      Salgo del vestuario con el pelo mojado, el cuerpo más relajado y la cabeza hecha un lío; se me ha quedado el cerebro como medio colgado, esperando una señal, una palabra, una pista de qué acaba de pasar entre nosotros. Cruzo la puerta de salida, ya con la mochila al hombro, y justo cuando salgo… me vibra el móvil. Lo saco pensando que serán las chicas reaccionando a mi desaparición en mitad del clímax narrativo, pero no… es un número desconocido.

      
        
          
            
              
        Desconocido: Perdona el momento stalker, le he pedido tu número a Sunny.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        D: Necesitaba ponerte un mensaje. Lo de antes… ha sido increíble, y no solo por el sexo.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        D: Me ha encantado. Me encantas. Desde hace tiempo.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        D: Ahora, si te parece, empecemos por el principio…

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        D: ¿Cenamos esta noche? Termino las clases a las 21:00.

      

      

      

      

      

      Me quedo plantada delante del gimnasio, sonriendo como una idiota. Cierro su mensaje. Abro el grupo.

      
        
          
            
              
        Eva: TÍAS!!

      

      

      

      

      

      

      Así que te ha gustado… me encanta verte así.

      Lo de hacerlo con un completo desconocido… ¿Está entre tus fantasías?

      Si algo me he propuesto, es hacerlas todas realidad… Así que solo tienes que contarme qué te gusta exactamente.

      Yo haré el resto…

      Ahora cierra el libro. Podrás volver mañana.
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        Haz clic o escanea
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            Sunny + Oliver

          

        

      

    

    
      Sunny

      La tienda está vacía. Doy gracias a la vida. En realidad, sabía que estaría vacía. El hecho de que se encuentre a dos calles del gimnasio donde trabajo hace que conozca perfectamente en qué momento del día hay menos clientes… era ahora o nunca. No es que me avergüence que me vean comprando en la tienda de lencería más cara de la ciudad... bueno, sí, me da vergüenza.

      Soy de las que usan sujetador deportivo para cualquier ocasión. Mis chicas son grandes y solo se sienten satisfechas cuando mi sujetador Nike negro las tiene en su sitio. Soy de lo más sencilla y mi novio lo sabe. Pero cuando vi su cara el otro día viendo nuestra serie favorita de Netflix, cómo se le iluminaban los ojos al ver a la protagonista femenina en lencería... supe que tenía que hacer algo al respecto. Así que, aquí estoy, la versión más incómoda de mí misma, revisando ropa interior de 400 dólares que a duras penas creo que cumpla con su función.

      Después de la décima vuelta a la tienda, cojo lo que creo que me quedaría bien y me lanzo desesperada al probador.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Nunca me hubiera podido imaginar lo que se escondía tras esa cortina de terciopelo. Para empezar, es más grande que mi baño. Una alfombra mullida de color rosa claro cubre toda la superficie, un pedestal dorado justo en el centro colocado estratégicamente ante un majestuoso espejo negro barroco. Y no hay solo uno, sino otros tres espejos más frente al pedestal que permiten una vista de 360 grados de ti con un sujetador del tamaño de un sello de Correos y un tanga hecho con hilo dental.

      Genial. No tengo excusas para decir que no me veo bien por detrás o desde cualquier ángulo. Ahora tengo que hacer esta compra, sí o sí. Me pruebo el primer conjunto. Es lo que se conoce de toda la vida como picardías, pero la etiqueta dice babydoll. Definitivamente no es lo que usaba para mis muñecas de niña. Pero, madre mía, tengo que decirlo: me queda genial.

      El sujetador es de color rosa claro, con unas tiras que caen a su alrededor, haciéndolo parecer un vestidito. La tela es de encaje ligero y es lo más suave que mis tetas hayan sentido jamás. Se ven increíbles, grandes y voluminosas, con mis pezones ligeramente visibles. Las tiras de encaje caen por mi vientre, realzando mis tonificadas curvas. Las braguitas se ajustan perfectamente a mi cuerpo, apretando justo donde debe hacerlo, dejando al descubierto y con fácil acceso cada punto clave.

      Pero, ¿me aprieta demasiado? No tengo ni idea si esta es la forma correcta de llevarlo. No puedo preguntarle a mi novio, se supone que esto es una sorpresa. ¿Mis amigas? Demasiado clásicas para confiar en ellas. ¿Mi madre? Ah, no, gracias. Abro un poco las cortinas y veo a un hombre justo afuera de los probadores. Está trabajando en algo en su teléfono y su traje negro me dice que trabaja aquí. Uf, ¿no podía ser una mujer?

      Sé valiente, Sunny, me digo.

      Sal de esta zona de confort en la que siempre has vivido y pregunta de una vez.

      —Disculpa, ¿trabajas aquí?
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      Él

      Levanto la mirada y veo un par de hermosos ojos de muñeca mirándome fijamente, intentando esconderse detrás de una cortina. Una cascada de ondas rubias cae por su hombro. Incluso desde esta distancia podría contar cada una de las pecas que cubren su rostro angelical. Me quedo atónito por un segundo, pero entonces, de repente, mi boca toma una decisión:

      —Sí —digo—. Hoy sí.

      Guardo el teléfono en el bolsillo y me acerco, tranquilo pero seguro, intentando no joder este momento.

      —¿Puedo ayudarla en algo, señorita?

      Ella duda, la cortina aún protegiéndola, sus dedos agarrando el borde como si fuera lo único que le impidiera salir levitando.

      —Em… no sé si lo llevo bien puesto. Me aprieta por algunas partes. Y me queda suelto por otras —dice, mordiéndose el labio—. Nunca había comprado algo así. Es… una sorpresa para mi novio.

      El esfuerzo sobrehumano que hago para evitar arquear una ceja falla totalmente. Pero consigo suavizar mi sonrisa y, con un tono juguetón, añado:

      —Bueno, estoy seguro de que le va a encantar. Pero… si quiere una opinión profesional…

      Me inclino un poco, voz oscura pero suave.

      —Podría echar un vistazo rápido. Solo para darle el servicio como clienta que se merece, claro.

      Hay un momento de silencio, no incómodo, pero necesario. Entonces abre la cortina un poco más. Y entro.
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      Sunny

      ¿Era así de alto y corpulento justo antes de entrar al probador? No creo... Dios mío, quizá he cometido un error al dejarlo entrar. El hecho de que, además de alto y corpulento, sea guapísimo no me ayuda en estos momentos.

      Su pelo suave y oscuro, casi como terciopelo negro, cuidadosamente peinado, aunque con algunos mechones rebeldes cayendo sobre su frente, como si no fuera del todo intencional. Una mirada rasgada, de un ébano profundo y una boca de labios gruesos y sugerentes, completan un rostro imposible de ignorar.  Siento mariposas en el estómago solo por tenerlo detrás de esta cortina conmigo. Su presencia colma el ambiente del probador y yo siento que me falta el aire.

      La forma en que sus ojos recorren mi cuerpo me hace temblar las piernas. Pero claro, él trabaja aquí. Seguramente ha visto a miles de chicas probándose ropa así, chicas mucho más guapas que yo. Camino hacia la plataforma central y subo. Los cuatro espejos que me rodean reflejan cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome dolorosamente consciente de él, el babydoll y el quién-me-mandaría-a-mí. Puedo ver su reflejo en todas partes. Su mirada se multiplica con cada espejo, intensificándose, acariciándome desde cada ángulo.

      Respiro hondo. Sé valiente. Sé valiente. Es un profesional. Probablemente ni siquiera le gustan las mujeres...

      —No estoy segura de si esta parte… —me giro ligeramente y señalo mi trasero— debe estar así de apretada... ¿o si es mejor que quedara un poco más suelta?

      Arquea ligeramente las cejas y baja la vista hacia donde gesticulo con mi mano. Se toma su tiempo; no solo mira, analiza exhaustivamente. Mi corazón da un vuelco cuando se agacha. De hecho, se arrodilla justo detrás de mí, con las manos a la espalda como un dependiente de lo más educado, y murmurando, pensativo.

      —Depende —dice, bajando la voz—. ¿Lo pregunta desde una perspectiva de comodidad…? —sus ojos se encuentran con los míos en el espejo, con una leve sonrisa curvándose en sus labios—... ¿o desde un punto de vista más de «efecto»?

      Mis labios se separan, pero no digo nada. Porque ya no tengo control sobre nada.

      —Pero —continúa, estudiando el conjunto con atención—, si estuviera demasiado apretada, sería de esperar que se clavara un poco. Una marca aquí… —levanta un dedo, sin tocar, simplemente flotando justo debajo del borde de encaje sobre mi nalga—… o un pliegue aquí.

      La punta de su dedo se desliza apenas un centímetro, sin tocar la piel. Luego se levanta lenta y deliberadamente. Es tan alto que su boca está a la altura de mi oreja, incluso estando yo en la plataforma central… con tacones.

      —¿Personalmente? —murmura—. Creo que su novio va a perder la cabeza en cuanto la vea aparecer con esto puesto.

      —Oh… okay.

      Eso es lo único que mi boca consigue articular. No puedo dejar que esta situación tan normal pueda conmigo. Solo está siendo amable. Excelente atención al cliente, definitivamente recuerdo haber leído sobre eso en las reseñas. Simplemente está haciendo su trabajo. Pero, cómo lo dice. Sus ojos. Su sonrisa burlona. Puedo olerlo desde aquí, masculino y almizclado, con un toque picante, y no ayuda. Absolutamente. No. Ayuda. Me recompongo como puedo y digo:

      —Me… alegra oír eso —carraspeo—. Y con respecto a... —bajo la mirada—... ¿mis pezones? ¿Se supone que deben ser tan... visibles?

      ¿De verdad acabo de preguntar eso?

      Sí. Sí, claro que sí. Silencio. Por primera vez desde que he entrado en la tienda oigo la música de los altavoces. Un elegante jazz muy sensual que definitivamente empeora la situación. Si pudiera hacer un agujero en estos momentos y enterrarme viva… Su sonrisa no flaquea, pero sí se transforma en algo más intenso y aún más definido en los bordes.
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